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LAS DESIGUALDADES INDIVIDUALES Y SOCIALES 
DIFICULTAN UNA LECTURA OPTIMISTA DEL FUTURO

Individual and social inequalities make it hard to be optimistic about the future
THE WORLD TO COME

We are facing a multipolar world in which competition in science, technology, 
artificial intelligence, robotics, health, energy and environment will be key to 

defining the new road map and the hegemonic role of the powers in the world.
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Nos encontramos ante un mundo multipolar en el que las disputas 
en ciencia, tecnología, inteligencia artificial, robótica, salud, energía 

 y medio ambiente serán claves para definir las nuevas hojas de ruta 
y el papel hegemónico de las potencias en el mundo.
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EEn las últimas décadas la economía 
mundial ha sufrido un espectacu-
lar cambio comenzando por el giro 
Asia-Pacífico, ya impulsado por el 
expresidente estadounidense y demó-
crata Barack Obama, así como por el 
estancamiento de los países desarro-
llados frente al crecimiento de aquellas 
potencias emergentes. Por ejemplo, la 
evolución de la globalización financie-
ra y comercial y el ascenso de China 
como potencia mundial lleva a analizar 
si verdaderamente se está produciendo 
un cambio estructural en el orden he-
gemónico mundial.

El Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo1 identifica seis 
áreas críticas para la Agenda 2030 que 
afectan a los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ODS): la pobreza y la  
desigualdad, la demografía, la degra-
dación medioambiental y el cambio 
climático. A estos, les sumamos el con-
texto sanitario en el que nos encontra-
mos actualmente con la propagación 
de COVID-19, la recesión económica, 
las guerras disruptivas a las que ha con-
ducido el virus y la desigualdad social. 
Por ejemplo, el acceso a la sanidad, el 
cambio de hábitos en nuestra vida so-
cial y laboral —la implantación del tele-
trabajo— o los recursos con los que los 
ciudadanos cuentan para hacer frente a 
la crisis sanitaria y económica. Se trata 
de fluctuaciones en el orden actual que 
son perceptibles desde lo micro (go-
biernos locales) hasta lo macro2.

De hecho, la pandemia “no ha dete-
nido la crisis hegemónica de Estados 
Unidos, ni ha evitado la progresiva 
fragmentación de la Unión Europea, 
como tampoco ha refrenado (al menos 
a medio plazo) el ascenso de China y de 
Rusia en la construcción de un mundo 

multipolar”. (Kersffeld, 2021). Por el 
contrario, sí ha favorecido la propaga-
ción de comportamientos xenófobos3 y 
endogámicos, siendo un claro ejemplo 
las referencias con las que el expresiden-
te estadounidense y republicano, Do-
nald Trump se refería al SARS-CoV-2 
(COVID-19) como “el virus chino”.

De este modo, dirigentes mundia-
les asociaron, a través de su locución y 
la frecuencia con la que se publicaban 
este tipo de comentarios en redes so-
ciales, el estigma entre la inmigración y 
la enfermedad. Un discurso falso, pero 
fácilmente asumible por las masas des-
conocedoras de la realidad científica. 
Por ejemplo, “organizaciones políticas 
y personalidades destacadas de Esta-
dos Unidos y de países europeos, como 
el Reino Unido, Francia, Alemania, 
Italia, España y Grecia también apro-
vecharon la crisis económica y sanitaria 
provocada por COVID-19 para impul-
sar, desde teorías conspiranoicas y xe-
nofóbicas, la presencia de inmigrantes, 
ideologías reaccionarias y antisemitas a 
favor de la supremacía blanca y el ultra-
nacionalismo” (Kersffeld, 2021). 

De hecho, en Rusia desde febrero de 
2020, se han organizado redadas para 
localizar a ciudadanos de origen asiá-
tico y se ha prohibido la entrada al país 
de ciudadanos chinos independiente-
mente de cuál fuera su situación laboral 
o su estado de salud. Otros países como 
Hungría y Polonia han seguido esta es-
tela desde el inicio de la propagación 
del virus. Como diría Etienne Balivar 
“se trata de un racismo de alto impacto 
en la geopolítica actual, ya que mientras 
la irradiación de COVID-19 tiende a 
traspasar los límites entre los  países, por 
el contrario, la actual xenofobia puntua-
liza la nocividad de la desaparición de 

las fronteras, la incompatibilidad de las 
formas de vida y de las tradiciones, de la 
misma manera que lo mencionaba el ‘ra-
cismo diferencialista’ de Pierre Taguie-
ff” (Kersffeld, 2021).

En este contexto, la guerra comer-
cial entre las consideradas potencias 
hegemónicas tiene, además, un im-
pacto económico que representa el 
nacimiento de un nuevo orden mundial 
marcado por “la globalización comer-
cial y financiera, en la que Estados 
Unidos no tiene intención de generar 
mecanismos para promover la recupe-
ración de la globalización liberal y mul-
tilateral y de que China, que ha surgido 
como uno de los principales defensores 
del libre comercio, también está lide-
rando la creación de nuevas institucio-
nes y acuerdos internacionales”.

Como contrapeso, el gigante asiá-
tico, considerado desde el principio 
como el culpable de la propagación 
de la pandemia por algunas potencias 
occidentales, busca mejorar su repu-
tación frente a un mundo globalizado, 
tendiendo la mano a través de la ayuda 
humanitaria a los países europeos, los 
más golpeados por COVID-19.

Por otro lado, la deriva de la geopolí-
tica4 también se mide a través de los con-

flictos con connotaciones internacionales 
que han tenido una tendencia alcista en la 
última década. De hecho, el mundo se 
enfrenta a las secuelas y los escombros de 
la nueva geopolítica, que intenta forzar el 
establecimiento de un nuevo orden mun-
dial que actualmente está fracasando. 

Tecnología
Uno de los puntos de inflexión que 
marcan el futuro de nuestras socieda-
des tal y como las  conocemos pasa por 
el área tecnológica. Concretamente “el 
conflicto gira en torno a la creación de 
nuevas tecnologías, fundamentalmente 
digitales, como el 5G o la inteligencia 
artificial” (Vázquez Rojo, 2021).

El Índice de Seguridad de Salud Glo-
bal presenta los resultados de una eva-
luación de las capacidades de seguridad 
de salud global en 195 países, preparada 
por el Centro Johns Hopkins para Se-
guridad de Salud, la Iniciativa contra la 
Amenaza Nuclear (NTI, por sus siglas 
en inglés) y la Unidad de Inteligencia del 
grupo The Economist (EIU, The Econo-
mist Intelligence Unit). El estudio se 
publicó por primera vez en 20195 

1 �https://www.undp.org/es
2 �“La pandemia ha desatado una crisis económica a 

nivel mundial sin precedentes desde la Segunda 
Guerra Mundial, con 150 millones más de 
personas cayendo debajo de la línea de pobreza 
extrema”. (Malley Robert, 2020).

3 �“El gobierno de Estados Unidos expresó el jueves 
(18.03.2021) su determinación para hacer frente al 
racismo contra los miembros de su comunidad 
asiática, tras una masacre a mano armada en 
varios salones de masaje que dejó el martes ocho 
muertos en Atlanta y sus alrededores. El aumento 
de la violencia racista y los crímenes de odio 
fueron denunciados por la comunidad asiática 
en el sureste de Estados Unidos” (Deutsche 
Welle. Disponible en: https://www.dw.com/es/
estados- unidos-se-vuelca-contra-el-racismo-
antiasi%C3%A1tico/a-56923517).

4 �El concepto geopolítica fue acuñado por el 
politólogo sueco Rudolf Kjellén a inicios del siglo 
XX e inicialmente se definía como el estudio de la 
influencia de la geografía sobre las relaciones de 
poder a nivel internacional. (García Arenas, 2018).

5 �Índice de Seguridad de Salud Global. Disponible 
en: https://www.ghsindex.org/wp-content/
uploads/2020/12/NTI_SpanishGHSIndex.pdf

La crisis sanitaria es una oportunidad 
para aplicar estrategias que se 
adapten a la hoja de ruta marcada  
en la Agenda 2030
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y muestra que “ningún país está com-
pletamente preparado para epidemias o 
pandemias, y que todos los países tienen 
brechas importantes que abordar”. En 
este sentido, es importante destacar que, 
en la última década, los esfuerzos de las 
autoridades chinas se han centrado en 
lo que Hu Jintao denominó “Desarro-
llo Científico”, un plan estratégico para 
que China alcance el nivel tecnológico 
de las principales potencias mundiales 
(Molero-Simarro, 2014). En general, 
la estrategia de China se enmarca en el 
tecno-nacionalismo (Kim, Lee y Kwak, 
2020), cuyo principal objetivo es redu-
cir la dependencia de la tecnología ex-
tranjera” (Vázquez Rojo, 2021).

Esta estrategia, conocida como Made 
in China 20256, pretende que el país 
reduzca su dependencia tecnológica 
exterior hasta en un 70 por ciento. Es 
decir, de conseguirlo, China se situaría a 
la vanguardia de la tecnología en menos 
de cinco años, a pesar de que el Índice 
de Innovación Global (2020) clasifica 
a Estados Unidos como el tercer país 
con mejor desempeño frente a China, 

cas de salud pública, a pesar de que el 
consumo energético mundial continua-
rá aumentando debido al empuje de las 
economías emergentes. No obstante, 
“el cambio en la composición de las 
fuentes energéticas7 previsto para los 
próximos años generará un aumento de 
la demanda de gas natural y de energías 
renovables en detrimento del petróleo 
y el carbón. Estas dinámicas tendrán 
dos implicaciones principales a nivel 
geopolítico. Por un lado, el mayor uso 
de las energías renovables permitirá 
a las economías que las impulsen ser 
más independientes energéticamente, 
toda vez que dichas economías podrán 
consumir una energía que se produce 
en su propio territorio” (Murillo Gili, 
2019). Ejemplo de ello es Islandia, que 
ya emplea el 80 por ciento de su energía 
a través de fuentes renovables.

Además, según Ricard Murillo, el 
mayor consumo de gas natural en detri-
mento del carbón permitirá a los países 
exportadores de gas, como por ejemplo 
Irán o Rusia, ganar peso en el terreno 
geopolítico frente a los principales paí-
ses exportadores de carbón y de petró-
leo8. En este contexto, Europa ha de 
realizar importantes cambios estraté-
gicos ya que actualmente continúa de-
pendiendo de terceros países como es el 
caso de Rusia o Turquía.  Una apuesta 
firme por las fuentes renovables permi-
tirá a los países europeos, sobre todo a 
aquellos que dependen de alianzas ex-
ternas como es el caso de España, inde-
pendizarse energéticamente. Además, 
tal y como ya se percibe, el cambio cli-
mático tiene cada vez más impacto en 
los conflictos armados que se desatan 
en el mundo. Ejemplo de ello lo encon-
tramos en la violencia relacionada con 
los fenómenos climáticos extremos en 
el Sahel, Nigeria —donde las sequías se 
han intensificado en los últimos años— 
y América Central, entre otros lugares 
calientes del planeta. Es decir, que, sin 
una intervención urgente por parte de 

las superpotencias, los conflictos rela-
cionados con el clima se incrementarán 
en los próximos años. En este contex-
to, África es el continente más afectado 
por el cambio climático seguido de al-
gunas zonas de Asia, América Latina y 
Oriente Medio. 

Geopolítica del poder
Asistimos, por tanto, a una redefini-
ción de la geopolítica del poder, tal y 
como lo planteaba Claude Raffestin, 
en la que hilos invisibles de poder son 
construidos en una suerte de alianza 
vital entre estados y farmacéuticas para 
la futura producción y distribución de 
medicamentos y vacunas, así como el 
control de migración y las masas.

También nos dirigimos a un mundo 
en el que el incremento de las desigualda-
des individuales y sociales dificultan una 
lectura optimista del futuro. En palabras 
de Francis Fukuyama, “la legitimidad de 
los gobiernos no dependerá tanto de que 
sean democráticos o autoritarios, sino de 
la eficacia para combatir la pandemia”.

Por otro lado, desde el aspecto social, 
las nuevas prácticas tecnológicas que 
han afectado a la educación, impulsado 
el teletrabajo, cambiado el urbanismo y 
los hábitos de consumo de las personas 
o el desarrollo científico en las áreas de 
salud y energía, especialmente , podrían 
resultar determinantes en la próxima 
década en la que las sociedades pudieran 
alcanzar mayores niveles de aislamiento 
individual y una mayor exposición a la 
tecnología con los beneficios y riesgos 
(manipulación, desinformación y fake 
news) que eso supone.
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6 �El Plan Made in China 2025 es la nueva estrategia 
que el Gobierno chino se ha propuesto seguir para 
impulsar y reestructurar su industria de manera 
que se pase de una era de cantidad a una nueva 
era de calidad y eficiencia en la producción. Con 
este plan, China pretende ser líder en tecnología 
a escala internacional, por delante de potencias 
como Alemania, Estados Unidos o Japón. Más 
información en: https://www.icex.es/icex/es/
navegacion-principal/todos-nuestros-servicios/
informacion-de-mercados/paises/navegacion-
principal/el-mercado/estudios-informes/
DOC2016671546.html?idPais=CN#:~:text=El%20
Plan%20Made%20in%20China,y%20eficiencia%20
en%20la%20producci%C3%B3n.

7 �Cerca de 2.200 millones de personas en el 
mundo no tienen acceso directo al agua potable 
mientras este recurso, limitado para muchos, se 
ha convertido en un gran negocio que incluso ya 
cotiza en bolsa.

8 �Qatar, por ejemplo, decidió retirarse de la OPEP en 
el año 2018. (Murillo Gili, 2019).

que ocupa el puesto número 14. No 
obstante, eso no significa que el gigante 
asiático no esté marcando las pautas de 
una revalidación tecnológica como se ha 
podido demostrar con el desarrollo de 
tecnologías disruptivas y controverti-
das, sobre todo en Inglaterra, como es el 
caso del 5G, cuestionado por las princi-
pales potencias occidentales.

Por otro lado, en pleno contexto de 
pandemia, hemos de hacer hincapié en 
que la propagación de COVID-19 ha 
ejercido un freno para muchos proyec-
tos tecnológicos y una oportunidad para 
el desarrollo de la digitalización, sobre 
todo, para las empresas. Además, en 
términos económicos y bajo las actuales 
circunstancias, las empresas farmacéu-
ticas y biotecnológicas son las que más 
ganancias han reportado, convirtién-
dose en protagonistas con un creciente 
peso político a partir de sus estratégicas 
alianzas con distintos gobiernos.

Respecto al alto índice de criminali-
dad y vulnerabilidad tecnológica de los 
países, hemos de matizar que, “el te-
rrorismo, las agrupaciones criminales, 
los movimientos insurgentes de diversa 
manufactura e, incluso, los países revo-
lucionarios se benefician de la debili-
dad coyuntural y, en algunos casos, han 
migrado sus operaciones tácticas usua-
les al orden tecnológico. Ahí han en-
contrado nuevos caminos que podrían 
proporcionarles fortalezas ante fuerzas 
asimétricas, como las armas químicas 
y biológicas, que han manifestado su 
eficacia desestabilizadora, así como las 
confrontaciones cibernéticas, enten-
didas como una dimensión de enfren-
tamientos sistematizados con recursos 
tecnológicos que presentan diferentes 
grados de autonomía” (Aceves, 2021).

La actual crisis sanitaria es, sin 
duda, una oportunidad para aplicar es-
trategias que se adapten a la hoja de ruta 
marcada en la Agenda 2030 y avancen 
hacia modelos más sostenibles y equita-
tivos, la digitalización o nuevas políti-
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